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EL POETA DESCRIBE LO INDESCRIPTIBLE 

 

Poeta 

Cuéntame poeta, la trayectoria del viento, 

del vuelo de un cometa, 

del camino de las arrieras. 

 

Descríbeme, las tardes sin cielo, 

el primer beso en los labios 

el aroma de una rosa, 

el sabor del agua, el color del viento. 

 

Muéstrame, el rumor de las palabras 

la anatomía del miedo, 

la voz de mis pensamientos, 

la forma de mi alma. 

 

Descríbeme la melancolía 

el sabor de la angustia 

el color de los celos 

la razón de una intriga 

 

Llévame, a la espalda de un arcoíris 

a los anillos de Saturno 

al reino de las sirenas, 

al corazón de la tierra. 

 

Atrapa la luz en una botella, 

el mar entre tus manos 

el tiempo que ya se ha ido. 

 

Déjame, la luna en mi ventana, 

el crepúsculo de la tarde 

la luz de la alborada. 

 

Abrígame, en el calor de una palabra, 

en el seno de mi madre, 

en la cueva de tus pensamientos. 



 

Demuéstrame, como es el más allá 

como escapar de la muerte, 

como brota una semilla. 

 

Píntame, los ojos de mi tristeza, 

la sombra sobre la noche, 

la mirada de Jesús. 

 

Acompáñame, al mundo de los difuntos, 

al panal de las abejas, 

al párpado de una hormiga. 

 

Tráeme, las horas de mi infancia, 

la sinfonía del viento, 

el aroma de la navidad. 

 

y afina poeta tu guitarra 

y canta conmigo en silencio, 

el canto del sinrazón. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

AL FORJADOR 

 

Al forjador, de la hoja afilada 

olas nevadas acarician mi cuello 

me pienso así, herido, ecuánime 

sin bastón ni calavera, 

el tarado de tu falda 

atavía mi sombra 

esos zapatos desteñidos, únicos: 

no por excelsos 

sino de austeros. 

 

Tu mano, arquitecto y preludio 

enjambre y desierto, 

cimbró la cimiente y estremeció 

cada rama y cada lecho 

regurgitó en su argamasa 

y fueron fundiéndose de a dos, 

como el cielo 

que miran mis dos ojos 

como uno solo. 

 

Esos soles entreabiertos  

esa maraña telequinésica 

que sólo tu ser alberga 

allá en su distancia infinita, 

sin apariencia, sin acuerdos 

ni consultas, ni lealtades absurdas, 

sólo sublime, azul, decidida.. 

 

Tu mano, 

tu mano que albergo como un rayo 

blanco el has, la fuente 

que trepidó furiosa entre olas de sangre, 

sin embargo pálidas 

de afluentes inconcebidas 

bastardas, sin título de autor ni propiedad. 

 

Tu voz, 



que imprecó potente, pero calma 

las augustas rosas 

que volaban solas sin destino, 

de polvo, hollín colorido 

y formó palma a palmo 

gramo a gramo este jardín 

conspicuo. 

 

Tus Ojos  

que se derramaron bondadosos 

sobre esta blancura pequeña  

y frágil como alas de mariposa 

y fueron (sin sentirlo acá los incautos 

mercenarios) 

contando y nombrando cada palmo de 

creatura y de dominio 

y ordenaste el guiñapo y el torrente 

de este espacio pretendido. 

 

y te deslizaste por tu contorno azulado, 

como una catarata plateada 

brillaste hasta llegar 

al extremo de tu onda; 

como un arcoíris se ciñó 

tu sonrisa a cada nube vacía 

que lloraron  con lagrimas 

blancas que poblaron los  

huecos vacíos de tu lienzo. 

 

Y mientras 

aquella esfera giraba y giraba 

cada vez más lenta  

alternada de luz  y de sombras 

dormían y trabajaban 

los habitantes sin atender a motivo, 

ni entender, 

competían, se aferraban como  

sanguijuelas a su ser, devorándose  entre cada cual 

saciando cada átomo 

de sus anatomías. 

 



 

 

 

UNA OLA 

 

Soy una ola que viene del vasto y profundo mar, 

de la hondura infinita de un deseo nací, 

un céfiro lento me hizo nacer 

y fui atravesando vestíbulos de cardúmenes, 

hacia la orilla lejana… 

 

En mi camino encontré navíos despistados 

que pude, con la ayuda de otros vientos, enrumbar; 

fui más que una ola a veces 

mientras que la orilla era solo un horizonte lejano… 

 

Fui, por el recio viento de las tormentas, 

en muchas ocasiones, motivo de espanto, 

y arrastre con la ira incontenida de mis aguas 

los reos inocentes de mis mareas 

que se quedaron a mi paso heridos… 

 

Mas no era yo ¿puede una ola, 

una simple ola, desgajada del océano inmenso 

apresada por los vientos enfadados, detenerse a su antojo? 

 

Muchas veces no fui nada y nunca supe que era ola 

y me fundí con otras aguas más tibias 

y quise echar las anclas que nunca tuve 

y nadar sin remos, sin vela, ni viento… 

pero descubrí que era imposible. 

 

Quise ser el delfín que se deslizaba sobre mí 

con gracia y sutileza, porque era libre 

y envidié a las anémonas y a las orcas 

y soñé que era un barco con timonel… 

 

Una ola, sólo eso- pensé- hecha de las mismas 

aguas que otras olas, la misma salmuera de otros mares 

que algún día sucumbirá en alguna orilla. 

 



Una ola que recorre un camino de espasmos 

constantes, océanos de calmas y tempestades 

que sigue el curso de los elfos, 

sin brújula ni astrolabio… 

una ola… un navegante sin navío 

en las aguas de la vida… 

una ola sin blasón que la proteja de la nada… 

una ola en la diáspora de las mareas… 

que poco a poco se acerca a la orilla. 

 

Una  ola que se queda sin viento que la impulse… 

que quisiera volver a altamar 

pero tiene el viento en contra, 

una ola que ya no es ola en la playa de su crepúsculo… 

que se filtrará en la arena 

para ser agua de otro ignoto mar… 

o será vapor y en una transfiguración 

lloverá del cielo y volverá a su mar. 

 

 

 

La orilla está cercana, puedo ver 

viejos navíos encallados 

esperando la compasión del tiempo 

como monstruos de risa, ni siquiera 

las más aciagas tormentas los arrancan 

de su triste prisión de abandono. 

 

Me acerco a ellos y puedo escuchar 

sus gritos mudos, 

ver sus adustos semblantes, 

sus estancias abandonadas… 

 

Puedo respirar sus miedos, 

interpretar su silencio, 

mirar dentro de sus ópalos de óxido 

derruidos, su glorias caídas. 

 

Me cuentan a mi paso sus historias 

con orgullo y brillan sus 

popas percudidas, con un extraño reflejo 



vertido por aquellos recuerdos 

de sus  núbiles hazañas… 

 

Quisiera detenerme con 

ellos a conversar, 

pero mi destino es otro; 

quizá otra ola se siente a escucharlos, 

arrastre con sus aguas  sus dolores 

y los arrulle en la tibieza de sus brazos. 

 

Yo sigo otro camino, soy una ola peregrina 

no conozco mi destino, 

pero prefiero andar a quedarme varado 

en el lamento de un infortunio 

o en el recuerdo de una gloria. 

 

Huyo de sus rapsodias porque tengo las mías 

que prefiero ignorar, 

porque anhelo las que aún no han llegado 

y porque sé  que tras cada horizonte 

y tras cada crepúsculo, 

cada alborada traerá un nuevo reto; 

otro paraje hermoso 

que recorrer sin detenerme; 

que contemplar solamente 

con mis ojos de hidrógeno y sal. 

*** 

Un viento repentino del este 

me empuja mar adentro, 

sin embargo, no reconozco el paisaje, 

algunos peces me parecen conocidos, pero 

al final todos se parecen; 

-imagino que ellos dirán lo mismo de mí- 

 

Entre tantas olas solo soy una más; 

entre las aguas soy una gota larga 

y arrugada por los vientos 

que tañe como un címbalo 

al arreciar el temporal 

que la azuza a moverse 

desparramándose, fundiéndose y refundiéndose 



en el anonimato de la inmensidad del mar… 

 

Ahora llevo otro rumbo, 

ya me hacía en alguna bahía rodeado de 

góndolas y veleros, pero me alegro 

de poder ver el dosel de otras olas, 

la bruma de otros océanos, 

los colores de otros arrecifes… 

 

Allá voy, y si el viento que me alienta 

se detiene, tal vez deje de ser ola 

y por un instante seré el mar, un océano… 

*** 

La orilla otra vez está cerca, 

ya puedo sentir la arena 

bajo mis pies informes 

que me asfixia y me absorbe 

entre sus millones de dientes de cristal. 

 

Seguramente llegaré a esa playa 

de arenas blancas, ardientes por el sol 

caribeño, 

arrastrando alguna hojarasca, 

los escombros del océano 

y en su filtro impenetrable, excepto por las aguas, 

quedaran apresadas la espuma y los escombros 

y seré agua clara otra vez 

en la profundidad, en la hondura 

de esa orilla… 

 

Ya se acerca la orilla, he recogido 

las glorias, los triunfos, 

pero también arrastro las algas de las penas 

que los jinetes de los años han puesto 

sobre mis hombros de liquen; 

ya estoy cansado de tantos soles 

de las hieles de los vientos; 

los oleos de los buques 

han teñido mis aguas itinerantes 

y apenas si puedo ver los amaneceres. 

 



Recuerdo las hazañas 

que con vigor temerario realice 

en mis años mozos; 

las tormentas que me hicieron fuerte, 

los barcos que enrumbe, 

los cardúmenes que empuje 

a otros destinos, 

los arrecifes que reté y a grandes saltos 

atravesé ufano con mi loco brío. 

 

 

 

Soy la ola que anhelo el viento para moverse, 

para correr, para asaltar con vehemencia los 

desprevenidos navíos, 

que esperó expectante las tempestades 

para retozar en altamar. 

Una ola que amo el viento, 

el espíritu que la anima, que no es tal sin él; 

el mismo viento que hoy me arrastra, 

sin mi anuencia, hacia mi final; 

el mismo viento que es su vida y es su muerte… 

 

La hora de las despedidas es triste 

como la partida de los muertos 

entristece a los dolientes. 

 

Hago el recuento de las horas, 

de los años que se me asemejan siglos 

los plenilunios, los solsticios 

que me decían que se acercaba el invierno 

con sus vientos del norte y del ecuador 

y sus rayos y tornados. 

 

Los veranos tibios y calmos, 

los arrecifes coloridos, 

los vetustos naufragios con sus tesoros 

escondidos, colonizados por peces extraños, 

jugando al escondite en sus limosas estancias 

detrás de sus cortinas de algas. 

 



La luna esta pletórica y flota  en las 

aguas calmadas de altamar; 

la contemplo con nostalgia 

y por un instante cierro mis parpados mojados 

y sueño que soy  ella, 

etérea y eterna, inmóvil, 

refulgente, contemplando el universo 

las galaxias de polvo y antimateria. 

 

También he soñado que fui el viento, 

fuerte, abochornado por el sol 

recorriendo la tierra con alas invisibles 

acercándome silente a las nubes y descendiendo 

a los valles cubiertos de flores, 

revolviendo las hojarascas, 

exacerbando las aguas dormidas de los mares… 

 

Pero al fin de largos años 

de cavilar en los noches de silencio 

descubrí que soy feliz siendo ola, 

que aunque no sepa en qué orilla 

iré a parar y aunque el viento controle 

mi destino, 

ser ola es lo mejor que me ha pasado. 

 

Una ola que es mar, 

que tiene la esperanza de que las arenas 

laven su cansancio, su impurezas 

y nadando en las cataratas de cristal, 

renacer limpia y pura 

en otro mar desconocido. 

*** 

La habitación de la  noche 

se cierne sobre la tierra, 

el crepúsculo anaranjado 

luce cada vez más distante; 

las estrellas están ausentes del cielo, 

un aura blanca ilumina la última orilla; 

pequeñas luces, como luciérnagas, 

como cocuyos inmóviles, se alejan 

mientras yo me hundo en 



el mar abandonado por los vientos. 

 

Las aguas frías y profundas me aprisionan, 

el mar es hondo, la noche oscura, 

no hay nada, solo sombras, 

abismo infinito, celaje eterno 

me cubre sin que yo pueda escapar. 

 

Sin embargo no temo, 

yo no temo al mar profundo, 

ni a la bruma, ni a la oscuridad; 

yo temo a las orillas desconocidas, 

a los tripulantes de los navíos, 

a la ironía del destino… 

 

Yo no temo al canto de las sirenas, 

ni a los vientos, ni a las tempestades; 

temo ser la ola incontrolada y pasional 

arrastrada por los vientos 

caprichosos de sus ansias. 

 

Temo a herir los pececillos, 

a las lluvias dulces de los deseos, 

al poder de mis aguas iracundas, 

al abandono senil de los años. 

 

Pero no, bebo mis miedos salados 

y me aferro a los vientos milenarios, 

me alejo de la noche cansada 

y vuelo con mis alas de espuma 

hacia el crepúsculo distante. 

 

El día devora las sombras de la noche 

los rostros extraños de las nubes me sonríen 

siempre cambiantes; 

el piano de la mañana presume 

su sonido de aves y de aguas, 

de trinos y gritos de pescadores 

La mar esta calmada, 

mis miedos con la alborada 

se han ido…casi todos… 



 

Menos uno: aquel que eriza 

mi piel de espuma, que 

me inquieta aún bajo el cenit más claro 

y es que temo a las orillas. 

Aunque sepa que ellas son comienzo, 

puerto de sueños, anhelo de los 

náufragos y los navegantes cansados, 

yo las temo. 

 

Las temo porque me intrigan 

porque para mí son final 

y esperanza de un nuevo comienzo, 

pero  a la vez una incógnita 

indescifrable para una ola 

orgánica, finita, intrascendente. 

Trato de distraerme correteando otra ola que 

me precede, tarea imposible, como entender 

el más allá. 

 

Sin embargo algún día llegaré 

a la otra orilla, inquietante, desconocida 

y atracaré en las costas 

de aquel continente, de aquella ignota isla 

en donde no sé si seré vapor calcinado por el 

sol  en brazos de los vientos, 

o un renuevo del mar que siempre fui. 

 

Si bajaré a purificarme en la noche de la vida, 

y luego viajar a otro universo 

de olas inmortales, de almas 

que no conocen la finitud 

de esta existencia terrena, 

pero primero, primero he de llegar 

al punto de comienzo, de partida, 

mi punto de llegada, 

donde todo comienza y todo termina: 

la otra orilla… 

 

 

 



 

 

 

¿DÓNDE ESTÁS? 

 

¿Dónde estás? 

te busco en los rincones ocultos de mi mente 

y el ruido de tanta gente 

me distrae una vez más. 

 

¿Dónde estás? 

¿Dónde ocultas tu figura? 

¿el perfil de tu hermosura 

no me puedes revelar? 

 

¿Dónde estás? 

que tus misterios no entiendo 

que la vida se me está yendo 

y aún no te puedo encontrar. 

 

¿Dónde estás? 

Dices tú que te has  revelado 

al sufí, al iluminado 

y al Cristo crucificado 

mandaste para salvar. 

 

¿Dónde estás? 

oculto en las dimensiones, 

entre átomos y electrones 

¿Cómo eres en verdad? 

 

¿Dónde estás? 

si en la búsqueda el asceta, 

el sabio y el anacoreta 

no hacen mas que especular. 

 

¿Dónde estás? 

¿es que acaso eres falencia 

de eternidad: nuestra impotencia 

y te tuvimos que inventar? 

 



¿Dónde  estás? 

¿eres real o eres mentira, 

escape del que delira, 

del hombre débil:  necesidad? 

 

¿Dónde estás? 

¿Lo sabrá Tomás de Aquino, 

el de Hipona: el Agustino 

o le creeré a Carlos Marx? 

 

¿Dónde estás? 

talvez en mis versos perdido, 

en el llanto de amor vertido, 

en mi absurdo cavilar. 

 

¿Dónde estás? 

¿oculto entre las artes, 

fuistetu el que inspiraste 

a Beethoven, a Schubert y a Bach? 

 

¿Dónde estás… 

sólo sé que en este cielo 

no encontraré otro consuelo, 

que mi esperanza serás… 

 

Que cuando cierres mis ojos 

tengas piedad de este humano 

me trates como a un hermano 

y me reveles tu  verdad. 

*** 

5. Agonía poética 

Ha muerto el poeta con la lira en la mano, 

escribiendo el último verso 

evocó la música para poder inspirarse. 

 

Suéltame musa -Fue su grito- 

no quiero ser poeta 

porque escucho voces, porque  ya deliro; 

porque en la muchedumbre  

me echas a tu vacío  

para llenarme de palabras exquisitas, 



delicioso caviar que desahoga. 

 

Déjame musa, no interrumpas mi descanso, 

no duermas conmigo porque pierdo el sueño 

y abandono a mi amada… 

deja mi habitación a oscuras,  

mantén la luz apagada, 

calla de una vez tus grillos 

déjame mi cuenco vacío 

para conciliar mi sueño. 

 

Di que es verdad la muerte 

el silencio y toda mentira 

que nace entre dos espadas,  

que son sordos los cielos 

cuando no escuchan la plegaria 

el grito del hambre macilenta 

de los cuerpos famélicos 

que gritan callados… 

 

Dime que es mentira la vida 

la estéril gloria humana 

se hace añicos ante el espejo  

de la muerte y el imperio del dolor… 

 

ventu y cuéntame tu verdad 

sigilosa, inaudita, sosegada, 

tibia y tierna como el primer beso 

como la caricia de un niño 

como la piel de una rosa. 

 

Ven tu, ¡oh inmortal voz! 

revélame tus misterios 

y dime que tus espejismos  

son realidades… 

*** 

6. Descansar el alma 

 

Noches blancas bajo el cocuyo de una vela 

reciclando de la vida los momentos dulces; 

la velada es amena, corteja al alma 



el recuerdo y el dolor se escapa a su esquina 

a esperar que se nos olviden las sonrisas. 

 

Yo cuento mis historias desde mi raíz, 

la  penumbra tiene otro color y el aire un aroma 

solo mío.  

El corazón salta como un polluelo 

esperando a su madre para alimentarse 

como un niño un juguete prometido, 

me aguarda mi inocencia para jugar 

con mi imaginación. 

 

Volvemos a andar descalzos y sentimos la tierra 

que nos acaricia con sus manos de madre, 

la frescura del césped,  

la arena dormida de una mañana, 

La paz nos penetra por la piel, 

la risa es franca 

y las penas se olvidan… 

y el silencio de la noche 

es vino que nos embriaga. 

 

Cuando desandamos el camino, 

curamos las heridas y recogemos flores 

a nuestro paso y somos gaviotas 

volando sin equipaje. 

 

En esas noches blancas, llenamos el alma 

otra vez de esperanzas   

y vamos tirando semillas en la vera;  

recogemos al niño indigente y pródigo 

el ayer pesa menos y el futuro no preocupa. 

 

Dejamos de partirnos la vida 

en el esnobismo que lacera como 

un látigo la miseria de los pobres, 

hiriendo de muerte los lazos fraternos 

olvidando al hermano a nuestro lado 

para charlar con un fulano. 

 

y podemos entonces respirar con el árbol 



y sentir su corazón 

y acariciar la rosa 

y besar su espina… 

sin sentir dolor… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

POESÍA 

 

Me despiertas, me reclamas, 

me calcinas y renuevas, me atraviesas 

con tus flechas de viento, y me ahogas 

con el mar de tus palabras, 

no me dejas escapar me hundes con tus 

manos invisibles en las corrientes 

subcutáneas de mi sangre. 

 

Vaso roto sin bordes, voz que alucinas 

perfilando la oruga de un verso, de lamentos, 

de un deseo, en la palabra; 

tristeza y nostalgia que me atragantan; 

bucles llenas de silencios y preguntas 

palabras arcaicas de belleza sublime. 

 

Me llamas desde tu aposento y te escurres 

entre las amapolas de la mañana 

con el canto de un jilguero, 

y me dices palabras elocuentes 

que no atino entender. 

 

Me desbordas, me sobresaltas 

hada de otros albores, prisionera de 

las almas de ángeles de carne vestidos. 

Luz perpetua y blanca que 

me traduces en el tiempo, me estrellas 

con la verdad, reproduces el paisaje 

con soflamas mágicas que me erizan. 

 

Dime, ruido de reloj, al compás de tu péndulo 

¿Por qué no me das descanso? ¿por qué te atraviesas 

en mi camino, en mis noches, con sigilo 

y me distraes de las conversaciones 

para conversar conmigo? 

 

Dime dama Ataviada de gala, 



vestida de noche para el baile de mis desvelos 

si saldrás otra vez conmigo 

a traducirme el camino 

a mostrarme rutas alternas, lugares escondidos, 

los palacios de mi alma, 

el trono  de mis deseos, 

los vestíbulos del cielo. 

 

Me alejo de tu presencia insufrible 

y me refugio en las tardes de cantinas 

pero tornas las botellas del vino, 

las sillas de cuero curtido 

y hasta mi ebriedad en numen. 

Como  Midas el oro fecundo 

de tus palabras se transmuta en voces 

de origen eternal. 

 

Te acercas y te alejas de improviso, 

te pegas a mi oído derecho 

me subes y bajas los decibeles 

como una sinfonía, estas casi en silencio 

y de repente te exaltas y me impeles 

al delirio de tu delirio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

ARTE POÉTICA 

 

Bajada del estrado de los dioses 

lleva el nardo en su piel, teñida 

de esperas y silencios 

de pensamientos y palabras guardadas. 

 

Llenando los espacios incógnitos 

de las mentes que divagan en el sinrazón 

y el desatino de la incertidumbre; 

los años sin memorias, 

los siglos sin historia 

sin décadas, sin horas… 

 

¿Quién es su ninfa, su musa? 

¿la nostálgica noche, 

el marasmo infinito de las 

horas mundanas, de las almas tristes 

o una eterna epopeya de Homero? 

 

Y surge el verso incomprendido 

la palabra necia parida 

de las entrañas de su asombro expectante. 

 

Huye hacia la sombra de su averno 

sin saber que allí se esconde 

su mal, su inquina; 

que brotará como otras veces 

la palabra herida de sus fauces, 

salpicada de sus dolores y sus miedos… 

 

Como fuente sempiterna 

lo atraerá a su regazo, 

aunque el bardo se resista, 

porque no es libre su mano de escribano 

ella solo escribe lo que el hado 

dicta desde sus entrañas 

vetustas, etéreas, insondables… 



 

Y acampará por fin, cansado, 

a los pies del numen 

sin que su exigua  ciencia alcance 

a entender porque nació… poeta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


